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El 10 de dicho agosto comunicó por posta el Ge
neral Ayarza, que habia recibido parte oficial que los 
facciosos que se hallaban al otro lado del Carchi, habían 
penetrado el territorio de la República en el número de 
30 por la vía de Santa Rosa, y que se habían situado en 
lascabeceras del Pueblo de Tusa, á las órdenes del Coman
dante Sánchez. Esa partida debió ser como de avanza
da ó descubierta, mientras pasaban el Carchi y ocupaban 
Tulcán las tropas de los invasores.

En efecto, con la misma fecha se recibió aviso de 
que los invasores, en número de 130, habían ocupado Tul
cán, en donde debían reunirse las demás partidas que por 
medio de enganches habían reunido los emigrados. Su
cesivamente fueron llegando avisos de la ocupación del 
territorio desde Tulcán hasta Tusa, en unos se decía que 
el número llegaba á 400, en otros menos, y en fin con va
riaciones propias de estos casos.—El Gobierno, para ente
rar al público délo que sucedía, empezó á publicar un 
boletín diario, del que iré tomando las noticias para apun
tarlas.

El 12 del mismo se dieron al público, por medio del 
indicado boletín, las noticias siguientes: que los facciosos 
habían avanzado hasta un sitio llamado Pioter en la pa
rroquia de Tusa; que hasta el 10 iban arribando de di
versos puntos partidas de invasores; que á la cabeza de 
ellos venían el Coronel Guerrero, el Coronel Yela, el
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C om andante  Sánchez, un oficial ibarreño, los Sres. G a- 
viños y  un clérigo Benitez provinciano; y  que el G e 
neral A yarza , con una división com puesta de dos cuerpos 
d e  700 hombres, había salido el 11 de Ibarra en busca de 
los invasores. E l gobierno siguió dando órdenes rela
tivas para la reunión de los cuerpos auxiliares en todos 
los cantones, remisión de fusiles y  pertrechos á Imbabu- 
ra, recomposición del armamento por si fuese necesario. 
S e  supo por algunas personas que vinieron de Ibarra y  
por cartas particulares, que la tropa del Gobierno, parti
cularm ente el batallón Imbabura, que por petición suya  
tomó la vanguardia, tenía un entusiasmo singular.

E l  día anterior fueron apresados en la capital el Dr. 
N oboa, C u ra  de San Marcos, el Dr. Su bía  y  el C o m a n 
dante C abrera; los dos primeros fueron puestos en liber
tad al día siguiente, y  el ú lt im o ‘salió expulsado con escol
ta para G uayaqu il el 13 de dicho mes.— N o pude saber* 
asertivam ente la causa que la motivó.

E l 14 se publicó el Boletín n? 3? y  por él se dijo: 
que el G obern ador de T ú q u erres  había apresado al C o 
ronel G uerrero para em barazarle la incursión al territo
rio del Ecuador; que el C oronel Patino, que había ido 
á  conducir una partida de enganchados de un punto lla
mado S an ta  Lucía, había sido sorprendido por las a u 
toridades granadinas, y  que había podido escapar de los 
qu e  le perseguían y  le hicieron dos tiros, metiéndose en 
una quebrada; que los invasores que habían ocupado 
T u lcá n  no pasaban de 50, los que habían pasado á la h a 
cienda de Santa R osa  del indicado Patino, á reunirse 
con los demás que estaban en esa hacienda y  que por to 
dos no pasaban de 200 hombres, inclusos algunos indios 
qu e  no tenían más armas que palos, los que estaban e n 
cerrados por el desagrado que tenían p :>r no haberles 
cumplido la prcm esa de dejarles saquear el pueblo de 
Tulcán, á cuya consecuenéia habían desertado muchos.—  
Q u e  los cabecillas de la facción invaserà  eran: Manuel 
T am ayo, M anuel Y ela , José M artínez Aparicio, S a lv a 
dor Sánchez, Joaquín Perdomo, José Pallares, José Ure- 
ta, C am ilo  G uerrero y  el Presbítero Ram ón Benitez.—  
E l  G eneral A y a r z a  pasó estas noticias recibidas de los 
espías, oficiando de San Vicente, á donde había arribado 
con la división el 1 2.



DE LOS OBISPOS DE QUITO

Por el Boletín que dió el gobierno el día i o b a j o  el 
n? 4?, se supo que se había falsificado la noticia que an 
teriorm ente se dió sobre la prisión del C oronel G uerrero  
por el G obern ador de T ú q u e rre s ;  y  al contrario, se c o 
municó por el G eneral A y a r z a  que sus espías le habían 
asegurado que dicho G u errero  había pasado el Carchi, 
con 25 hombres de caballería.— Q u e habiencjo puesto el 
G obern ador de T ú q u erres  una escolta en la linca, para 
que no perm itiera pasar al E cuad or á los em igrados, la 
escolta había desertado insultada por Guerrero, á co n se
cuencia de haberla  mandado sin armas, lo que se consi
deró como una farsa. E n  esta comunicación ofició A y a r 
za del Puntal con fecha 13.

E n este mismo día, por la v ía  de G uayaquil, el Sr, 
Juan O toya , E n c arg a d o  de N ego cio s  del Ecuauor en Piu- 
ra, comunicó al gobierno que, habiendo tenido sospechas 
de que los expulsados y  em igrados residentes en esa p ro 
vincia, maquinaban un plan de invasión sobre la p ro vin 
cia de Loja, había descubierto que el C om andante  L a- 
varsés, en unión del Capitán  D o m ín gu ez  y T en ien te  S o 
to, había pasado á T um bes, á mandar construir lanzas y 
ve r  á los hombres capaces de alistarse para la invasión 
p royectad a; que en consecuencia había dado el corres
pondiente aviso al Sr. G obern ador de aquella provincia, 
suplicándole impidiera aquellos preparativos de guerra; 
que el G obern ad or dió inmediatamente las órdenes co n 
venientes para que los referidos y otros más que an d a
ban por esos lugares, fueran á residir entre Paita y Piura; 
que continuando en sus investigaciones, había descubier
to que en una hacienda llamada la T in a  estaban reunién
dose los com prom etidos para esta empresa, y que en el 
mismo lu gar debían estar los pertrechos que habían h e 
cho llevar reservadam ente de Paita. Q u e  habiendo co n 
firmado estas noticias por comunicación que recibió del 
G obern ad or de Loja, en que le* comunicó que sabía que 
en la referida hacienda se estaban reuniendo los e m ig ra 
dos y  preparando los elementos necesarios para invadir la 
provincia de Loja, lo había puesto en conocimiento del 
G obern ador de Piura, á quien lo encontró dando instruc
ciones á un Capitán  que lo despachaba á la hacienda de 
la Pina para que explorase bien esos puntos y  con lo 
que descubriese le diese cuenta; que el resultado había
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sido que el C apitán  comisionado encontró reunidos un 
núm ero de hombres considerable, sorprendiendo á la 
vez 4 barriles de pólvora y  12 armas de fuego que co n 
ducían de Paita, cuyos artículos remitió al G obernador, 
quien convencido de la realidad de la proyectada invasión, 
ordenó en el acto, que el Subprefecto de la provincia m ar
chase al M acará  con 40 hombres armados, para h a 
cer ir en calidad de presos á todos los hom bres que e n 
contrase allí, haciendo uso de la fuerza en caso de resisten
cia, y  que en seguida  había ordenado que los residentes en 
Piura pasasen á Paita, en donde les hizo poner enel pontón 
de un buque para que los condujeran á Lima, y  son los 
Sres. C oroneles M oreno, Pertira, U scátegui, C om an d an 
te Guerra, C apitán  D o m ín g u ez  y  Santander, y  los Sres. 
Báscones, Dr. Espinosa, y  M aldonado; que en la T in a  
quedaban asegurados los Sres. Talbot, Ontaneda, Sánz, 
otro Maldonado, Rosales, M onsalve, Salazar, Barragán, 
Garcés, Girardo, y  otros varios jefes, oficiales y  soldados; 
que otros se habían ocultado en la misma Piura, al m o
mento de intimarles la orden de salir de ese lugar. Q u e  
el G eneral G u erra  había sido también notificado de sa
lir de la Provincia, y  que sólo el G en eral D asti  quedaría, 
por habe»* manifestado salvo conducto del G obierno del 
E cu ad or; que no se sabía todavía el resultado de la co 
misión que llevó el Subprefecto, y  últimamente, que por 
las comunicaciones que se habían interceptado, se había 
descubierto que en L o ja  había algunos comprometidos, 
entre ellos los Sres. E g u ig u r e n  y  Burneos; que el je fe  
debía  ser el C oronel Talbot, y  que el C oronel Soulin, que 
había  ido á mover la expedición proyectada, se había asi
lado en casa del V ice-cónsul francés, y  que éste había 
llevado varios elementos de g u erra  de Lima, cu ya  e x is 
tencia se estaba averiguando. H e  hecho esta larga  re
lación de lo sucedido en Piura, para que se vea  la dife
rencia que h ay  entre la conducta observada por las auto 
ridades peruanas con las granadinas, que hasta ahora sólo 
manifiestan protección á los asilados en la provincia de 
los Pastos.

En este mismo día llegó aviso de Cuenca, com uni
cando otro acontecimiento bien original. S e  habían p re 
parado algunos (seguram ente comprometidos en la in v a 
sión preparada en Piura) á  apoderarse de 60 caballos del
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Ecuador, que estaban depositados en una hacienda inm e
diata á la ciudad, á cu ya  em presa fueron doce hombres 
bien armados. E l m oyordom o de la tal hacienda, que 
tuvo un aviso anticipado, dió cu enta al G ob ern ad o r y se 
preparó á resistir, como en efecto reunió toda la gen te  de 
la hacienda, y no sólo em barazó el robo de caballos, sino 
(pie amarró á seis de los doce que fueron. D e  modo que 
cuando llegó el auxilio que mandó el G obernador, no hi
zo sino conducir los seis presos. S e  dijo que el objeto 
de éstos era conducir en estos caballos á los com p rom e
tidos en Cuenca, que debían ir á L o ja  á  reunirse con los 
qu e  venían de Piura.

E l 15 prendieron al Sr. José F é lix  V aldivieso y  C a 
nónigo Jaramillo; al i r.’ lo pusieron en el convento de la 
M erced  y  al 2? en el de S an to  D om ingo. V olv ieron á 
prend er al Dr. Noboa, á quien remitieron acom pañado de 
un oficial á consignación del Jefe político de A m bato.

P or el boletín n? 5?, que se dió á lu z  el 16 cié dicho 
agosto, se comunicó por el G eneral A y a r z a  como positivo, 
que el G ob ern ad or de T ú q u e rre s  había apresado al C o 
ronel C am p os y  á otros individuos que le acom paña
ban al venir á pasar por T ulcán; que el G eneral E s ta g  
y  otros habían sido internados para Barbacoas, y  el Dr. 
R am ón Miño, M ari y  a lgunos más habían sido interna
dos para P o p a y á n ; que el C oronel G u errero  y  T am a- 
yo, el C om andante  Suárez y  otros se conservaban en 
T u lcá n  reuniendo gente, y  esperando la que debía venir 
de varios puntos de la provincia, pero que hasta esa fe
cha no pasaban de 200 los que ocupaban T u lcá n ; que 
desde Tusa, de donde ofició con fecha 12, había  abierto 
operaciones y  em pezado las hostilidades contra el enem i
g o; que los vecinos de los pueblos de T u s a  y  T ulcán  
se le habían reunido, manifestando así fidelidad y a d 
hesión al G obierno y al país á que pertenecen.

E l 1 7 á las 5 de la mañana llegó posta, y  por el b o 
letín n? 6? que dió el G obierno se supo: que el día 15 
m uy tem prano había sido dispersada com pletam ente la 
facción floreana, en los potreros de la hacienda del C o n 
suelo (S an ta  R osa  de peno), y  que todos los individuos 
que la componían repasaron el C archi en completo ab a n 
dono y  por distintas direcciones, poseídos de terror á 
presencia de nuestras partidas avanzadas, (son las p ala 
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bras del oficio de A y a rza ),  habiendo desertado con an ti
cipación los titulados C om andantes G enerales  M anuel 
T a m a y o  y  M anuel Guerrero. Gon lo que se creía resta 
blecida la paz de la República, y  que para conseguirla  
solam ente se habían disparado algunos tiros de fusil por 
una partida que, al mando del C om andante  Guerra, ocu
pab a el paso de San ta  Bárbara  en el río Bobo.

E l 18 llegó otro posta, dirigido por el G eneral A y a r 
za desde la hacienda de S an ta  R osa  en Tulcán, con fecha 
15, confirmando la noticia anterior, y  sin más diferencia 
según el boletín n? 7?, que el G eneral A y a r z a  asegu ra  en 
su carta particular al P residente que, por haber perdido 
dos horas de tiempo en Guaca, por un aviso equivocado, 
no fueron tomados todos los facciosos.

E l 19 l legó  otro, y á su consecuencia se publicó el b o 
letín n? 8?, en el que con fecha 15 el G eneral A yarza , de 
la misma hacienda, comunicó las noticias siguientes: Q u e  
en la fuga precipitada de los facciosos, para asilarse nue
vam ente en el territorio de la N u e v a  Granada, s e le s  h a 
bía tomado 4 fusiles, una caravina, 2 espadas, 4 barriles 
y  medio de pólvora holandesa, seis caballos de Patino y  
una y e g u a  de Guerrero. U n a  proclam a y  otros varios 
docum entos.— Q u e  los facciosos, después de haber re p a 
sado el Carchi y dispersándose por distintas direcciones, 
habían buscado los montes para ocultarse; pero que p er
seguidos por las autoridades granadinas, habían sido 
apresados y detenidos en la cárcel de C um bal C o n c e p 
ción C astro  con 14 de sus compañeros, á quienes les h a 
bían tomado seis bocas de fuego; que el número de los 
enganchados, según las declaraciones de los aprehendi
dos, ascendía 0 4 1 3  hombres; pero que el de los invaso
res que pasaron el Carchi inclusos jefes y  oficiales había  
sido el de sólo 113;  que se sabía que al G eneral Es- 
ta g  que m archaba para Barbacoas, le mandaron regresar  
las autoridades de San Pablo de C h ucun es y  que q u e
daba preso para que fuera internado á P op ayán .— U lt i
m am ente se imprimió en el mencionado Boletín la d ecla
ración de Pablo A g u a y o ,  sargento de los facciosos que 
se pasó al Ecuador, por la que se descubrieron los planes 
de los facciosos, y los com prom etidos en la em presa que 
lo son los Sres. M ariano y  M anuel Gaviño, C oronel E s 
paña, (quien había recibido dinero de P lores para esta
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empresa), Coronel Y e la ,  un G uerrero  de Pasto, S alvad or 
Sánchez, C oronel Guerrero, nom brado C om and ante  en 
Jefe, C om andante Aparicio, id. Espinosa, dos A le g r ía s  
de Tim bio, el Capitán Pérez, id. Murillo, A lférez Cueva, 
T en ie n te  Castro, A iferez  N úñez, C apitán  Pallares, id. 
Calvache, los oficiales Ciborio, Mejía, Piedrahita, Rosero, 
C apitán  Benavides, id. C iro  Salas, id. Ureta, id. Quiróz, 
un M o n cayo  impresor de Quito, el Capitán  Perdom o de 
T u s a ;  y  en clase de soldados de caballería (seg u ra m en 
te para entusiasmar la gente)  los Sres. M anuel Gaviño, 
C am ilo  Guerrero, T a m á s  Guerrero, M anuel Valdivieso,, 
el Capitán Contreras, el T en ie n te  Ram írez y  otras p e r
sonas granadinas que tenían la comisión de recoger á lo s  
enganch ad os que habían recibido á 8 pesos cada uno, cu 
y o  dinero lo había dado el C oronel España, quien había 
traído también la pólvora de Jamaica por la vía  de P a 
nam á y  la Buenaventura. D ijo  más el declarante que 
se dijo públicam ente en los pueblos de la provincia, que 
el G eneral F lores personalm ente atacaría á G uayaquil, 
Soulin á L oja  y  Cuenca, y  que en R iob am ba estallaría 
tam bién una revolución; que el Sr. A m brosio  D á va lo s  
había  dado 200 pesos para ayuda de gastos; que el Dr. 
L o za d a  andaba convidando á los provincianos para la e x 
pedición, y  que un negrito del Sr. M ariano Calisto le h a 
bía contado que un criado del Sr. Dr. José F é lix  V a ld i
vieso había llevado comunicaciones á las Sras. F lores  
ocultas en mates de dulce, y  que el francés M arie había 
redactado una proclama, para que se publicara así que to 
caran en Ibarra, con otras cosas m uy curiosas, que 
oculto para no alargarm e.

A  consecuencia de estos descubrimientos y  de otros 
hechos en la hacienda de la T in a  en Piura, el G obierno 
mandó salir del país á  los Sres. Valdivieso, Pérez C a lis 
to, N icolás Báscones, C a n ó n ig o  Jaramillo y  otros.— V a l
divieso, por su edad y  enfermedades, consiguió por e m p e 
ños ir confinado á una hacienda de Pom asqui y  el Dr. 
Jaramillo á la recoleta M ercedaria .— D espués sabrém os 
otros pormenores ocurridos en los dos puntos que han 
servido de reunión á los invasores; si fuesen notables, 
lo trasladaré á estos apuntamientos.

El mismo 19 se intimó al Coronel Nicolás Báscones 
para que saliera del país, éste pidió su pasaporte y se
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m archó por la vía  del Sur; también pusieron recluso al 
Dr. A r iz a  cura de A langasí. S e  dijo que éstos habían 
m andado fusiles y  pertrechos por los páramos á la P r o 
vincia  de los Pastos, valiéndose de los indios de dicho 
pueblo y  de los de G uangopolo, que son m uy prácticos 
en esos caminos.— T am bién  pusieron preso en la M e r
ced  al Sr. José M aría  Pérez Calisto, á quien le intimaron 
saliera acom pañado de un oficial por C u e n ca  hasta Piu- 
ra á donde iba destinado. E ste  Sr., el 20 por la noche, 
desapareció de dicho convento, ocultándose de modo que 
no pudo saberse su paradero. E l G obierno se molestó 
mucho de esta  ocultación, y  protestó, no tener en lo su 
cesivo  consideración con ningún otro de los sindicados, á 
quienes los pondría en su calabozo del cuartel. Pérez 
C alisto  no tenía guardia  a lguna y  estaba solo bajo su 
palabra de honor; pero atendiendo al estado de enferm e
dad en que se hallaba, su numerosa familia y muchos 
asuntos pendientes, fué disculpable su fuga, pues o b lig a 
d o  á marchar al M acará  por la vía de Loja, se temía que 
muriese en el camino.

El 21 se publicó el Boletín n? 9, y  en él las noticias 
sigu ien tes:— C on  fecha 17 comunicaron de T ulcán  que el 
e x -C o r o n e l  G uerrero  había sido tomado por las autori
dades granadinas y  se hallaba enfermo en la cárcel de 
C u m bal con centinela de vista; que en esa  misma fe
ch a  habían tomado y  puesto en prisión á cuarenta y  dos 
individuos que pasaron la línea, y que habían tomado 14 
fusiles, a lgunas carabinas y  paquetes de pólvora; que 
á  José M aría E spinosa se le habían tomado dos pliegos 
cerrados, rotulados para José M aría T o rre s  interventor de 
correos de Ibarra; que en poder de M arie se habían 
hallado dos p liegos en francés que contenían el plan de 
revolución, y  en fin, que ias autoridades granadinas s e 
gu ían  persiguiendo á los invasores y  conteniendo á los 
que se habían atrasado y  venían á reforzar á  los facciosos. 
U n o  de ellos, que fue el Coronel C arm en López, tuvo que 
re gre sa r  de G u a y ta ra  con una partida de enganchad os; 
que en la m añana del 18 habían sido tomadas dos p ar
tidas más, la una de 7 hombres en el paso del Carchi y  la 
otra  de 5 en el páram o de Jaramel.

D e l pueblo del Q u in che se dio parte al G obierno 
que había fundadas sospechas para creer que los indios



DE LOS OBISPOS DE QUITO

qu e llaman P u r is  de G u a n g o p o lo  y  A lan gasí,  habían 
conducido i  asiles y  pertrechos por la cordillera, y  q u e  
además habían pasado las noches para la provincia v a 
rias personas desconocidas; lo que hace confirmar los 
denuncios contra Ráscones y el C u ra  de A langasí.

E l 2 de setiem bre entró  á Q u i t o _ el Batallón n? 2? 
d e  regreso  de T ulcán, trayéndose presos al Dr. Benitez 
y  al C oronel Patiño; el primero, que se había p resenta
do el mismo, y  el segundo, que fué sorprendido en su h a 
cienda de S an ta  Rosa, á donde fué á refugiarse después 
que salió nuestro ejército, perseguido por las autoridades 
granadinas. E l  D r. Benitez, después de haber prestado 
su declaración sobre todos los puntos de que fué interro
ga d o  por el Gobierno, fu g ó  del cuartel donde estuvo p re 
so, por una ventana.

E l 15 de dicho setiembre, día señalado por la C o n s 
titución para la reunión del C o n g re so  de 848, no se ins
talaron las C ám aras por falta de número en la de R e p r e 
sentantes; el 16 y  el 17 sucedió lo mismo; el iS  h u 
bo número y  se instalaron las Cámaras, saliendo e le g id o  
en la del S en a d o  de Presidente el Sr. D ie g o  N o b o a  y  
en la de  R ep resen tan tes  el Sr. M anuel Jijón; v ice p re 
sidente del S en ad o  el Sr. Dr. José Javier Valdivieso y  
de la de R epresentantes el Sr. Dr. A n to n io  Mata.

S e g ú n  las apariencias, y por el entusiasm o ó e x a l
tación que manifestaba el partido de oposición al G o b ie r 
no en sus periódicos y  sus representantes, que com ponían 
el m ayor nú m ero 'por haber triunfado en las elecciones, 
se creyó  fundadamente que el C o n g re so  de 848 sería b o 
rrascoso, porque con el objeto d e  volcar la adm inistra
ción y  colocar en el G obierno á los que componían el p a r
tido de oposición, se prepararon varias acusaciones co n 
tra el poder E jecutivo y su Ministerio, por infracciones d e  
Constitución y  leyes.— Estas diferiencias empezaron á  
tener lugar en las calificaciones de los individuos de las  
C ám aras.— En las del Sen ad o em pezaran -por la del Sr. 
A m b ro sio  D ávalos, e legid o  por el Ghimborazo, que había 
sido iniciado en la conspiración de diciembre. E n  un d e 
bate acalorado, que duró más de dos días, se declaró legal 
la enunciada elección, por no haber recaído cuando se h i
zo todavía el auto motivado y  por haber sido expu lsad o 
antes de este requisito; pero se ordenó que se le s ig u ie 
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ra ó continuara la causa, negándole entre tanto la c o n 
currencia de ejercer las funciones de senador, y  se llamó 
á su suplente.— En la de representantes, se discutió a ca 
loradam ente la contestación al mensaje del Ejecutivo, que 
fue en términos demasiado fuertes.

El 24 introdujo el Sr. Juan D onoso una acusación ó 
queja contra el Sr. Ministro de Hacienda, por haber d e 
clarado sin lu gar  una queja que interpuso con el G o b e r 
nador de Imbabura, por injusticia en un asunto relativo á 
destilación d e  aguardientes, la que fue admitida.

E l 25 introdujo acusación contra el E jecutivo el Sr. 
D r. José F é lix  V ald ivieso  por haber sido expulsado á una 
hacienda de Pomasqui, tres leguas de esta ciudad, por 
desconfianzas que de él tuvo el gobierno, la que fue de 
vuelta  por los términos inmoderados en que estaba co n 
cebida, y  aún dispuso la C á m a ra  que el E jecutivo acu
sara aquel libelo.— D espués, el Sr. V aldivieso presentó 
otra solicitud, haciendo ve r  que su ánimo no había sido 
a g ra v ia r  al Gobierno, sí sólo de defender sus derechos.

E l 27, al amanecer, resultaron en las esquinas de los 
barrios filadas unas banderas pintadas con letreros al 
centro; en la de San Blás se leía lo siguiente: E l p u e 
blo está con el gobierno y  por el morirá; en la de San 
Sebastián: V iv a  el gobierno católico y  mueran los e n e 
m igos de él; en la de San  R o qu e: V iv a  San Roque, v i 
v a  el Presidente constitucional [con letras de oro], m ue
ran los floréanos [con letras rojas]; en los demás barrios 
los letreros, más ó menos, decían lo mismo.

Continuará.


